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Las personas somos formadas por el espíritu, el alma y el cuerpo. Esto nos hace 
comprender que debemos guardarnos para que cuando llegue el Señor a por sus hijos 
estemos preparados.

El espíritu: Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó (Génesis 
1:27). Dios es el espíritu y los que le adoran en espíritu y en verdad es necesario 
(Juan 4:24). Es la parte más íntima donde se desarrolla la conciencia, la intuición y la 
comunión e intervienen entre ellas. Con el pecado el alma se enseñorea y el espíritu 
se adormece. Esto hace que la relación con Dios se rompa y el hombre natural preste 
atención solo a sus deseos y apetitos. Con la venida de Jesucristo, el Espíritu Santo 
hace la obra de salvación y de regeneración, el nacer de nuevo hace que nuestra 
voluntad se sujete a la voluntad de Dios. El renacer comienza con el espíritu, sigue 
con el alma y se expresa en el cuerpo.

El alma: El alma del ser humano se considera como la parte intangible que habita en 
el cuerpo que nos da la capacidad de pensar y de sentir; es capaz de dar vida al 
organismo y es la esencia inmaterial que define al individuo y a la humanidad. Luego 
el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra. Sopló aliento de vida en la nariz 
del hombre, y el hombre se convirtió en un ser viviente (Génesis 2:7). Toda la vida se 
originó en Dios, pero la vida humana comenzó con el aliento personal de Dios. Sin 
Dios, simplemente no viviríamos. Alma y personalidad favorecen el desarrollo de la 
capacidad de percepción y asimilación de información para tener conocimiento. Así 
mostramos nuestras emociones y tomamos decisiones.

El cuerpo: El cuerpo humano es una estructura compleja y altamente organizada, 
formada por células que trabajan juntas para realizar funciones específicas necesarias 
para mantener la vida. Volviendo a Génesis 2:7, Dios nos formó a partir del polvo de la 
tierra dándonos vida. Gracias a nuestro cuerpo tenemos contacto con el mundo, 
desarrollando los sentidos y mostrando la relación entre el espíritu, alma y cuerpo.

Gloria a Dios que por medio de su Espíritu Santo, entendemos la verdad de Cristo y 
de testimonio nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Romanos 8:16.

Hermanos, cuidemos todo nuestro ser para dar gloria y honrar al único Dios y Señor 
de nuestras vidas.
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¿QUÉ SOMOS? 1ª TESALONICENSES 5:23

Y el mismo Dios de paz os santifique por completo y todo vuestro ser espíritu, alma y 
cuerpo sea guardado y reprensible para la venida de Nuestro Señor, Jesucristo.
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ÚLTIMAS NOTICIAS

Las  reuniones  de  hogar  han  llegado  a  su  fin.  El 
sábado 6 de julio se realizó la última reunión en la 
casa  del  campo  de  Adrián  y  Maribel.  Allí  pudimos 
compartir  un  tiempo no  solo  de  comida  y  piscina, 
sino  también  seguir  aprendiendo  y  estudiando  la 
palabra de Dios.
A lo largo del presente curso, hemos estado tratando 
Y estudiando el libro de Colosenses. A mitad de curso 
comenzamos un libro de discipulado, repasando los 
diferentes libros del Antiguo y Nuevo Testamento.
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El pasado domingo 21 de julio se presentó en nuestra 
Iglesia  el  Programa  AMO  dirigido  en  España  por 
Daniel  Gómez  Fajardo.  Este  programa  abarca  la 
educación de los niños y niñas de entre 6 y 12 años.

 
Si alguien está interesado en 
realizar el entrenamiento o 
quiere más información,
Esther de Frutos 
(654619799).

También este mismo día tuvimos una comida fraternal en la 
iglesia.  “Amándoos los unos á los otros con caridad fraternal; 
previniéndoos con honra los unos á los otros” — Romanos 12:10



RECOMENDACIÓN CINEMATOGRÁFICA
CARROS DE FUEGO

El  clímax  de  la  participación  en  las  olimpíadas  muestra  un  Harold 
Abrahams cumplido y satisfecho, que vuelve con una medalla de oro y el 
aprecio de toda Gran Bretaña, a encontrarse con su fiel novia que sería 
su esposa. Y termina con Eric Liddell que alcanza toda su talla como héroe.

Harold  Abrahams,  también  es  un  personaje  conmovedor,  en  agudo 
contraste con Eric, en su condición de judío, Harold percibe que no 
cuenta con el beneplácito de los ingleses (en una Inglaterra a la que él 
llama anglosajona y cristiana). Harold posee una personalidad marcada 
por un complejo de inferioridad social.

Eric es un cristiano evangélico de la iglesia reformada de Escocia y 
sus padres son misioneros en China. Ha nacido en China pero ha 
vuelto a Escocia para estudiar, y ha llegado a ser un famoso jugador de 
rugby.  Eric aparece como un cristiano humilde y satisfecho en Dios 
que, con gran clarividencia y fe, entiende que la voluntad de Dios para 
su vida es ser misionero en la China, pero que además Dios se complace 
con  que  él  corra  y  use  sus  dones  como  corredor,  lo  cual  deberá  hacer 
antes de dirigirse a su destino final  en la  China.  Pero Eric  no solo  es un 
veloz corredor.

Reino Unido, octubre de 1919. Desde su ingreso en Cambridge, dos 
corredores de distinta clase social, Harold Abrahams y Eric Liddell, se 
entrenan con un mismo objetivo: competir en los Juegos Olímpicos de París 
1924.


